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Lnlervcntor de BlbloRed para la promoCión de lectura. 
s ecretaria de Educadón-Medlos Educativos 
L a lectura convoca no sólo a nuestros ojos. como actividad compleja que es. leer demanda un esfuerzo de nuestra oogntctón y de rodos nuestros serutdos. 
Leemos con nuestro eruendlmlenloy nuestra senstbliJdad, 
con nuescra memoria y nuestra ImaginaCión. Este p..ll"UO es 
de vital lmponancta para oomprendcr cómo es el proceso 
y el ejcrctc to de leer la c iudad y cómo. tambl6n. 1enemos 
Ciertos retos pedagógicos en esto de desarrollar algunas 
lectoras en nuestros estudiantes. 
Reiterenos, entonces, que l.1 lectura es una 
activiclOO plural, d i\'ersa. Leemos textos, irni-
genes. cuerpos, objetos. Por nOf'lentos, nos 
con\'titinos en lectores de arorus y sabe> 
res, de rutas y nodos, de hitos y escenarios. 
A veces, esas lecturas nos vienen impulsadas 
por nuestra hambre o nuestro gusto; otras, es 
e l sentido de ubicación de nuescra residen-
cia o el deseo antiguo de tener un territorio 
vital, el que nos insta a rtarcar un espacio. 
T.ltlbién puede ocurrir que esa necesi-
dad de leer pro\oenga de cómo 
mos lo conocido y fami liar de aquello otro 
que nos parece pelicroso o extraño. Sea 
corno fuere. SOI"JIOS unos permanentes lecto-
res cuando est.ll'los inmersos en la ciudad. 
Allí están los avisos saturados de una buse-
ta: r.ás aUá.  una larga e intem inable oferta 
de vallas publicitarias; el asalto súbito de un 
mimo; la eoergenda de un \'etusto edificio 
4 o la construcciÓn reciente de una ciodade-..,.,___ la. Puesto de otra runera. se es habitante de 
una ciudad porque se es Sector de la misma; 
porque se cuenta con cierta alfabetidad que 
pem ite descifrar los variados signos de que 
esci hecha esoa a rtilla mbana. 
Podri.l.J'los. de una vez. acuñar el con-
cepto de ·1eaura semiOtica.*. para señalar 
esa habilidad de desciframiento propia del 
dudadano. Son varioados los signos que lan-
zan sus r11ensoajes o sus llanados en el tejido 
de una ciudad; y para poder leerlos. para ha-
cerse competente en su riqueza y densidad, 
tenernos que echar mano nosóSode conoci-
miento sino también de astucia. de Baña. La 
lectura semiótica. valora la intuición y lasa-
biduña forjada poco a poco con el pasar de 
la experiencia. No es una competencia ... a-
lidada sólo en los textos canónicos o en las 
verdades científicas; de igual B odo. il"llporta 
"'el olfato'" para no pasar por afto la 
o e l .. sexto sentido .. para predecir un rnJ ne-
gocio o para no montarse al taxi que ofrece 
su .. paseo m illon.ario ... ¡Córn o hay de daves 
y de atajos en esto de saber leer la ciudad! Y 
la semiÓóca. en cuanto estrategia de desar-
me o de signos. en cuanto dis-
positivo para entender la oanbigiiedad de los 
mismos. parece oirecemos toda una riqueza 
lectora que bien puede enseñarse en nues-
tras escuelas o centros educativos. 
Pero, adeRás, leer semotJcamente la 
ciudad es sobrepasar el rol p.asi\'0 ante ta-
les signos. Se lee porque 01 
la .. oez que descifrartos eJ entorno. a l mis-
rao tiempo reconstruiRos su sentido; rNr-
runos ocra wz el mapa o el tejido que nos 
interpela. No só&o se lee la ciudad, 
se escribe en ella. Esa lectura genera un ase-
rrin o un '"deuitus .. que oasume las fom as 
del graffiti o la huella de la trenada sobre e l 
pavi111e.nto. Todos los dias rearnanos con 
nuestras &ecturas nuestra ciuOOd. Todas las 
basuras. todos los huecos que agandan sus 
bocas. todas las demoliciones. van perfilan-
do nuevos R apM, van generando ene.rgen-
tes 
la semiótica. entonces, den anda 
ejercicios de producciÓn. de resig:nificaciÓn, 
de apropiación de la ciudad. Más aJlá. de la 
escueta explicación lingüística de Jos signos. 
está. la prá.cóca ,.isru del leer; ese ejercido 
- social. de la lectura. Una prác-
tica Uena de contfictos e intereses. de políti-
ca e ideo&ocias. de esperanzas y de sueños. 
Una prictica que rebasa el aula y conviene 
a la ciudad en un inmenso texto o en un si-
nuoso camino repleto de indicios y señales. 
de bolos y alegorias. 
Porque siempre se lee desde algún lugar. 
Porque no hay .. lecturas inocentes· o asép-
ticas. Porque nuesuo ojo está Uurtinado 
por nuestras concepciones 
y nuestros credos. presente que 
cadoa ac10 de lectura pone de manifiesto 
-querimoslo nuestras personales incli-
naciones o nuestras talanqueras espirituales. 
Tales condicionamientos deben serexplk:itos 
a la bora de enseñar. Y cuando ese reconoci-
B iento se pone en evidencia, es B ásfácil 
blar del convivir o del aprender a respetar la 
diierencia. Si no h.ay esa toma de distancia, si 
no hay ese ejercicio de discernimiento o de 
teitexiÓn genuina. la lec-
tura cono algo dado. CORO un 
acto meci nico de decodi-
ficaciOn. 
Tema central 
l«tura y docencia 
Nue:wo oficio de docentes se basa en esa 
advettenc:ia: siempre desde un fu--
Y eso hay que trabajario arduamente 
en c.;ada uno de nuestros mos-
trarles que el nismo tiene un 
sitio desde el cual enite sus juicios. Y que 
cada uno, si se trata de educar para la ciu· 
dad, tiene la tarea de construir su propio rai-
radoc, su propio nicho de enunciación. Que 
para ser participes o ciudadanos lecltimos, 
tenenos la oblicac:ión de focjamos un sitial 
desde el cuOll enuncien os nuestra palabra. 
Que leer es, en gran rtedida, el reconoci-
tliento de una subjetividad. 
Agreguemos a lo dicho dos cosas n á.s. 
l Ol primera, la necesidad de poblar nuesuas 
aulas de otrt» soportes diferentes Oll libro. 
Es urgente que lleguen a nuestros saJones y 
nuestros colegios otros n ateriales que son 
también objeto de lectura.. El \!ideo, la mú-
sica, los n edios masivos, la calle, intemet, 
la rtoda ... que tales d tspositi\•os sean objeto 
de n.uestro interés lector. Que no sean sólo 
decorado de nuestras clases .sino ,oerdaderas 
p.áginas para ejercitar nuesua pesquisa se-
l'l"iÓtica. 
No obstante, deben os preocupamos por 
entendet que cada uno de esos .soportes de--
n ancla un tipo de oacceso diferente; que no 
podernos usar el nis01o patrón para &eer tan 
diversos materiales. Que una cosa es &eer 
objetos, que otra bien d istinta es leer d lsGur· 
sos. y que son bien diferentes las herramien--
tas o los úti\es para leer las pric.tica:s o los 
imaginarios. All:í hay un considerable menú 
de cuaJificaciÓn o capacitación para nues-
tros l'laestros. leórno se &ee un sín bolo, unoa 
estructura, una. irtagen, una puesta en esce--
na?; ¿.cui l es el proceder o e l n -étodo nis 
atin.1do para un-a lectura abduc:tn•a o infe.-
rendal?; lCuá.Jes son las posibilidades y 
los líBites de una interpretación? 
Esas distinciones pueden ayudar 
mente a n ostrar la cornpSejidad de la leaura y, 
aJ mim o tienlpo, a entender que cad.1 objeto 
o sopone dertanda o exige de quien lo lee un 
tipo o un particular de abordaje. 
El segundo asunto es un llamado a todos 
los maestros para qoe la lecturanoseil única--
mente eJ problel"'a o la responsabilidad del 
área de español. Todas las al R enos 
desde la óptica de UM "lectura sel'liótica"', 
estin comproneticfas con esto de aprender 
a leer. No se trata de descargar esa 
sabilidad en aquellos m.wstros de lengua o 
lenguaje. Tampoco parece atinado reducirla 
a la educación inicial o bisica. Por e l con. 
trario. la lectura es uno de esos transversales 
que, ojali de explícita, deberla per· 
rnear todos los escenarM» del currículo. 
La lectura no 
es únicamente 
el problema o la 
responsabilidad del 
área de espaí'\ol. 
1bdas las áreas. 
al menos desde la 
óptica de una "lectura 
semióllca". están 
comprometidas con 
esto de aprender a 
leer. La lectura es uno 
de esos transversales 
que, ojalá de manera 
explícita. debería 
permear todos 
los escenarios del 
currírulo. 
Es que en esto de enseñar a ftr. todos 
&os raaestros tenernos una responsabilidad 
con partida. Quizá porque la lectul'il nisru. 
desborda los fimitesde las asign..wras o por· 
que ella sea una especie de punto de con--
fl uencia entre ellas. A lo me;ot', porque la 
lectura es una de las responsabilidades que 
la sociedad delec;a en la escuela. Una res-
ponsabilidad de primer orden que es. aJ B is--
n o tiempo, un conptol'liso para toda la ins--
ti tución educativa. 
La &eaura es una actividad compk-ja.. Un 
prooeso que conlLeva. entre otras cosas. a 
identificar los signos, describir1os. relacionar· 
los; Y. a la vez. ver sus vínculos. con quién 
y eón o los emite, a través de qué rtedios y 
con qué efecto en el receptor. La lectura abar· 
ca. de igual modo, una COflpetencia p.ara rOJS-
tre.u en cada signo sus vínculos - no 
evidentes- con las mentalidades y &os irnag¡. 
narios. con la psiquis y la fantasia. 
OeaUí. pOf' qué decimos que leer deman-
da un esfuerzo integr.tl de todo nuestro ser. 
Y mucho raás. cuando el objeto de lectura 
es ese otro universo complejo de lilS ciuda· 
des. constancia de eso: las ciuda-
des son como palin psestos, como raosaicos 
qoe se metallloriose.ln y mudan. Las ciuda· 
des exigen, por lo un lector se!"'ióti. 
co capaz de de\·elar sus secretos; sus entra· 
das y salidas. sus leyendas y sus 
sus sistenas de señales y sus laberínticas re-
des. en donde todo circula y fluye respon-
diendo a ciertas lógicas de la planNCión o 
a determinadas fuerzas del desplazamien-
to forzado o la búsqueda de mejor fonuna. 
Necesitarnos lectores plurales, lectores 
cos. lectores capaces no sólo de habitar las 
ciudades, sino competentes para docarias de 
sentido, para redibujarlas con la escritura de 
la participación. para convertirlas en verda· 
deros textos vivos de lectura .• 
.. 
Vea más de nuestro tema 
central en la página 12. 
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